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rarla; vigilar sobre el cumplimiento de las leyes, decretos y 
reglamentos, denunciando las faltas y abusos; investigar los 
recursos con que se sostienen las escuelas, cuidando de su re­
ligiosa inversión; y finalmente, hacer una continua y minu­
ciosa inspección de las escuelas. La prosperidad de éstas depen­
derá naturalmente de las autoridades últimamente enunciadas; 
sin ellas, todas las demás son impotentes. La inspección es el 
alma de la enseñanza primaria; sin inspectores es forzosa con­
secuencia su estacionamiento y marasmo. 

' r 

CAPITULO VI. 

DEBERES DEL :IIAESTRO. 

Los deberes del maestro son de cinco especies: deberes para 
consigo mismo, deberes pam con los niños, deberes para con 
los padres de los niños, deberes para con las autoridades y de­
beres para con la sociedad. Trataremos aquí separadamente de 
todos ellos, aunque no con la extensión que la importancia del 
asunto requiere. 

§ I. 

Deberes del maestro para consigo mismo. 

Aunque el maestro tiene para consigo mismo idénticos de­
beres que los demás hombres, y por consiguiente ha de con­
servar pura su sensibilidad, desarrollar su intelig-encia, culti­
var la voluntatl para hacer el bien y evitar el mal, la sociedad 
se halla en el derecho de exigir de él un cumplimiento más 
exacto de estos mismos deberes. 

El maestro principalmente está obligado, no sólo á conser­
var una vida pura y sin mancha, sí que también ha de procu­
rar comervar ilesa su reputación, sin exponerse jamás /J. que 
sus acciones puedan interpretarse de una manera poco favora­
ble respecto á la pureza de sus costumbres. Obligado el maes­
tro, no sólo /J. instruir á los niños, sino á formar su carácter 
moral, el ejemplo es el más poderoso medio de conseguirlo; la 
inocencia sólo puede estar en contacto sin peligro con la ino­
cencia. ¡ Desgracia.do el maestro cuya conducta no esté arre­
glada /J. la más exacta moral! Su responsabilidad es tremenda, 
porque las almas tiernas puestas á su cuidado que su mal ejem­
p!o inficione, seran otros tantos acusadores ante la sociedad y 
ante Dios . Por consiguieQte, el primer deber del maestro. para 
consigo mismo es dirigir todas sus facultades hacia el cumpli­
miento de la ley mor.!. 

El maestro, más que ningún otro hombre, necesita adquirir 
una gran firmeza de carácter, pero una firmeza dulce, apacible 
y serena, como la imagen viva de la razón. Por nada debe alte­
rarse Ja calma del maestro, que ha de mostrarse siempre frío, 
severo é imparcial, castigando c0n disgústo y demostrando en 
todas sus acciones una natural bondarl. La paciencia es la vir­
tud del maestro; sin e!la no conseguirá nunca hacerse obedecer 
ni establecer completamente la autoridad. 
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. Ni la cól~_ra ni el enojo han de dominarlo nunca en presen­
cia de los nmos, Y. para que esto consiga es necesario que pro­
cure que estas pas10nes no le arrastren jamás en parte alguna. 

_Seg~n d1J_1mos, uno de los deberes del hombre es desarrollar 
la mtehgencia p~ra alcanzar la verdad, descubrir el error, lle­
g-ar al conomm1ento del Sér Supr~mo, hacerse digno de él. 
Pero el maestro tiene una obhgac1ón más estricta de cultivar 
~us !'acu)tades intelectual~s. La instrucción que adquiere en el 
,emmar10 y durante el tiempo de su preparación para dedi­
carse á la carr~ra del magisterio no es suficiente. El encargado 
de la noble m1s1ón de educará la niñez debiera ser el hombre 
de mas vastos conocimientos, el intérprete de las más admira­
bles _verdades, y cuya vida pura es consagrarse entera á labrar 
la dicha de la ~ociedad futnr~. El maestro, pues, ya que no 
pueda conseguir esta perfección, no debe perder de vista la 
tarea de ensanchar la esfera de sus conocimientos. Al efecto ha 
de procurarse los libros que más reputación gozan, y especial­
mente aquellos que conciernen á su profesión. Debe estar siem­
pre al alcance de los adelanta~ientos modernos, por medio de 
la _lec.tura de los per1ód1cos destmados á la enseñanza. Los sa­
crific10s pe~uniarios ~ue esto exige redundarán en su beneficio. 
porque ~ac1éndole mas apto para el desempeño de su carrera ' 
conseg:mrá en ella mayores ascensos en justa remuneración d~ 
sus fatigas: El _mae_stro ha de estudiar cada día por sí mismo el 
caracter _é .i~chnac10~es de los niños puestos á su cuidado, pues 
as1 a~qnmra los med10s. de dirigirlos con acierto. 

Si el ma_estro ha de imponerse una estricta observancia en 
el cumphm1ento de ~us deberes morales, y en los que concier­
nen al perfecc10nam1ento de sa inteligenca, no ha de ser me­
nos severo en ~~ cumplimiento de los importantes deberes re• 
hg10sos. Los mnos debe1;1 ver en _él un_ modelo de piedad y 
honradez. Ja~ás debe olvidar la a~1stenma á las práctica~ reli­
g10~as que exigen nue5tros sagrado3 ritos. El maestro debe ri• 
yal1zai: con el sacerdote en el respeto por las cosas sagradas. La 
1rrehg1ón es el cáncer de las sociedades modernas, y el maestro 
Y el sacerdo~ son_ l?J que están llamados á pisar la cabeza del 
monstruo . Sm rel_1g1on no hay moral posible ni sociedad tole­
rable: _el re!aJam1ento de las costumbres religiosas perderte 
mm;;d1atamente las c,ostamb_res morales y políticas y pone en 
pehbro la sociedad. S1~ reilg1óu todas las ideas se confunden, 
.Y el caos Y la anarqm~ remplazan al orden, donde está sim­
bohzada la belleza fis1ca y moral del universo. El maestro. 
pues, debe ser_moral, religioso é instraído para que su ejemplo 
pueda proporcionar al Est":do ciu_dadanos útiles y morigerados. 

:º~os l?s hombres estan obligados á conservar su cuerpo, 
pue, é,te es el ~erv1dor del alma; pero el maestro necesita, ade­
más d_e los cmda~os generales que prescribe la higiene, tener 
un cmdado especial con sa persona. No ha de ser el maestro 
esclavo de la moda, pero tampoco ha de vestir de una manera 
qae se pr_este al ridículo. ~obre todo se ha de pre,entar en la 
escuela siempre aseado y de una manera decente, que no cho-
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que á los niüos. Sa cabeza ha de estar descubierta, porque la 
escuela es una especie de santuario, que el maestro debe ser el 
primero en enseñar á respetar. 

§ JI . 

Deberes del maestro para con los ni:fios. 

Los deberes del maestro para con los niños corresponden 
naturalmente á las tres divisiones que de la educación hemos 
hecho. Así, el maestro tendrá el deber de velar por la salud de 
los nilios, de desarrollar su inteligencia y da dirigir sn nacien­
te moralidad. La conservación de la salurl de los niüos en la 
escuela pende de los cuidados físicos de que nos hemos hecho 
cargo durante el curso de esta obra. Caidará, pues, el maestro 
de la alternativa de los ejercicios, y especialmente de la con­
servación de la pureza del aire. La renovación de este precioso 
alimento t.le la vida es necesaria para conservarla. Por eso se 
ha de tener un especial cuidado en q ae 110 se vicie la atmósfera 
de la escuela, y en 110 aglomerar en reducidas habitaciones un 
número crecido de ni110;, sin la saticiente ventilación. La lim­
pieza en el caerpo y los vestidos son preceptos que interesan 
no menos á la higiene qae á la moral. El maestro cuidar.i por 
lo mismo <lel aseo de toda la escuela. 

El maestro ha de cuidar también de la instrucción de los 
niños, y al primer golpe de vista parece que éste es su primer 
deber. Indudablemente el maestro adquiere una obligación 
formal de enseñará los niños las materias ó ramos Que abraza 
la escuela; pero ha de procurar se enlace el estudio con el des­
arrollo de las diversas facultades intelecLuales; de esta manera 
la edacación y la instrucción se prestarán un mutuo auxilio. 
Las prescripciones qae para ello debe seguir, quedan ya ex­
puestas en otro lugar. Por lo que hace á la transmisión de los 
conocimientos, el maestro debe tener presente que sólo se ense· 
ña bien lo que bien se conoce . El maestro procurará ser claro 
en sus explicaciones y hasta eu sus conversaciones familiares . 

No debe haber preferencia en la transmisión del saber. El 
maestro debe enseüar á todos igaalmente, de la misma manera 
y con idéntico placer. «Los esfuerzos del maestro, dice Wood, 
para dar una instrucción sólit.la á los niños, no se veran coro­
nados ,le un ver,ladero hito si no se ocupa concienzu,lamentc 
lo mismo de los peqaeños que de los graudes, si no sabe colo­
carse en su lagar, comprender las dificaltades que los detienen 
y hallar el método de resolverlas. Hay muchos hombres de 
ciencia y mérito qae son incapaces de doblegarse a esta ne~e­
sidad. Perfectamente dueños del asunto, no pueden a<im1!Ir 
que los demás tengan trabajo en concebirle, y exigen de todos 
la prontitud de inteligencia de que están dotados. ~Qaé resulta 
de aquí? Que si alguno de los discipalos no pue:le seguirles, 
sucumbe bajo el peso de una car¡¡-a superior á sus fuerzas, y le 
abandona como culpable de una 10curable pereza, como herido 
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de incapacidad. Y, sin embargo, deberían imputarse á sí mis­
mos estos hombres la falta de progreso de sus discípulos por­
que_ no han llenado fielme,:ite sus deberes para con elJ~s. El 
mérito del maestro no consiste en formar un reducido niímero 
de discípulos_ de un talento superior, sino en ser justo para con 
todos; es de~ir, dispensando á todos cuidados pro~orcionados á 
sus disposrn10nes naturales.» No mencionaremos los demás de­
beres que ha de llenar el maestro para con sus discípulos res­
pecto á su desarrollo intelectual. Si sigue la senda qne Je hemos 
trazado al tratar este asunto, habra conseguido cumplir cuanto 
en esta parte se tiene derecho á exigirle. 

Por lo que hace á sus deberes morales para con los niños 
~stan _reducidos á ser justo, bueno y dulce •para con todos. L~ 
Justici_i: es nn deber que_ no se quebranta nunca impunemente. 
Los nmos, como ya dijimos, son excesivamente sensibles á la 
falta de justicia. El maestro no perderá de vista esta importante 
verdad . La_ paciencia, la bondad de caracter y la dulzura son 
también virtudes_ que ha de practicar para con los niños. Dé 
esta manera, temendo .P:esente cuanto dijimos acerca de la 
educación mo:al y relig10sa, conseguirá formar el caracter 
moral de la nrnez que esta encomendada á su cuidado seo-ún 
las sanas miras de la razón. ' " 

§ III. 

Deberes del maestro para con los padres. 

El maestro_necesita tener frecuentes relaciones con los pa­
dres de los mños que asisten á su escuela. Estas relaciones 
pueden auxiliarle en el cumplimiento de su misión, en saber 
ganarse la confianza de los padres y en adquirir su considera­
ción. Al efecto, es necesario que procure mostrarse como hom­
b_re de una pru_dencia suma, de una moderación bija del impe­
r10 sobre sí mismo, de una im~arcialidad dirig·ida por la justi­
cia. Estas cuahdades han de brillar en todas sus acciones, y en 
el tono de _todos sus discursos y conversac10nes familiares. Así 
consegmran _que los padres los respeten y oio-an con an-rado 
sus observac10ues acerca de la educación de s~s hijos. El ~aes­
tr~ no ha de ocultar al padre los defectos de los que ponga a su 
cmdado; pern ha de procurar hallarse sólo con él para hablarle 
d~ este asunto._ Aunque entonces le dirá la verdad, usará de 
ciertas precauc10nes para no herir el amor propio del padre. 
Con la madre ha de ser todavía más delicado. Conviene con es­
peci_alidad le manifieste es~erauzas de corregir al niño, si le 
auxiha en la marcha que piensa seguir, y que le propondrá. 
Esto en el caso de _qu_e el maestro abrigue realmente estas es­
peranzas, que casi siempre sera_n realizables, si se ponen de 
acu~rdo el padre y. el maestro. Este no debe perder medio de 
cultivar estas relac10nes annstosas y extenderlas, si es posible, 
á todos l_os pa_dres,_sm que por eso trate de adquirir con ellos 
una famihar rntimidad. Sensible y atento á las deferencias que 
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con él tengan, observará, no obstante, una prudente reserva, 
y procurará no mezclarse en asuntos que no tengan relación 
con el cumplimiento de sus deberes. 

Muchas veces se hallará el maestro en situaciones embara­
zosas· la prudencia no suele ser siempre la virtud sobresaliente 
en lo~ padres y madres de familia. Algunos habra que les . den 
infundadas quejas y consejos poco conformes con los prrnm­
pios pedagógicos. Entonces, sin rechazar de una manera b_rus­
ca las insinuaciones que se le hagan, procurara persuadirlos 
con dulzura de su inconveniencia, y será firme sin orgullo ni 
petulancia. 

Finalmente, todos los conatos del maestro en sus relaciones 
con los padres de los niños que asistan á su escuela, deben 
tenderá persuadirles que experimenta por ellos un verdadero 
amor y desea su felicidad. Si el maestro se halla, en efecto, ador­
nado de estos sentimientoH, no le costara gran esfuerzo darlos á 
conocer á los padres, y si estos los conocen, seran dócile~ a sus 
consejos y contribuirán en mucho al buen orden, morahdad y 
adelantamiento de la escuela. 

§ IV. 

Deberes del maestro para con las autoridades. 

Hemos recomendado al maestro el orden como fundamento 
y resultado de la disciplina, como el tipo de la belleza física y 
moral. Le hemos dicho que uno de los medios mas poderosos 
para conseguir la disciplina, que ha de producir el arde~ e~ 
todas sus consecuencias, era robustecer en Ja escuela el prmc1-
pio de 11utoridad. Pero de la observancia de estos preceptos no 
obtendrá sólo el maestro la obediencia y el orden de la escuela, 
sino la obediencia y el orden en la sociedad. Estos caros obje­
tos, que la sostienen y conservan, nacen también del respeto 
que se tributa al principio de autoridad. 

El maestro, encaro-ado de inculcar en los niños este amor al 
orden y al bien por ~edio de la pratica no interrumpida del 
orden y del bien mismo, tiene nna obli¡,a~ión imperios_a de 
sancionar con su eJemplo el respeto al prmcip10 de autoridad. 
El encargado de la educación de la uii1e2 cumplirá con este sa­
grado deber manteniendo las mas cordiales _relaciones con las 
autoridades de la comarca en que habite. Nada puede autori­
zarle á cometer con ellas falta de respeto, cuyo funesto ejem­
plo trascendería á la escuela. Las ~utoridades no s_on los hom­
_bres, son los leyes. Los depositar10s de su custodia, s1 dehn­
quen, si faltan á sus deberes, so~ respon_sabl~s ant_e la autoridad 
superior; pero no pueden ser aJados m vilipendiados por sus 
subordinados, y en especialidad por el maestro. Sabemos, por 
experiencia que los encargados del poder pueden cometer 
abusos pueden emplearle indebidament•; pero esto no es una 
razón para vulnerar el principio de autoridad, para degra­
darle y faltar al respeto, para prescindir de la obediencia. Nos-





de los poderosos; evitará el espíritu de pandillaje, y sera parco 
en la elección de amin-os. Todos los hombres deben serlo para 
él; pero es necesario tenga gran cuidado y escrupulosi,d~d en 
contraer relaciones intimas. El maestro no se mezclara ¡amás 
en dilucidar los intereses privados, permaneciendo siempre e~­
traüo á las rencillas é intrigas que divide,) los pueblos y parti­
culares. En todas sus relaciones procurara el maestro hmr de 
las maneras bruscas y familiares. Será sencillo y. modesto, pero 
conservando la dignidad propia del hombre de bien. . 

Daremos al maestro con el barón De-Gerando, un conseJo 
muy saludable para codservar la consideración social. ,Ponga 
el maestro una economía prudente en sus gastos, Jo cual au­
mentará su bienestar é independencia; orden sev_ero en sus ne­
o-ocios reduciendo sus gastos de manera que puedan sufragar­
se con '10s recursos con que cuente. Guárdese cuanto pueda de 
contraer deudas, que le pondrían en una dependencia penosa, 
obligándole á veces á faltar á sus deberes.. . . 

»El maestro ha de ser parco en sus comulas, srn excederse Ja­
mas, ni entregarse á excesos de ninguna especie,- Evitará con: 
currir álas tabernas ú otros lugares púbhcos. NoJugará¡amás, 
y si alguna vez es convidado, conservará durante el festrn toda 
su razón clara, sin cometer el menor exceso de i_ntemper~ncra. 

»El maestro en estas ocasiones puede ser másJovral, mas fes­
ti~o; pero ha de tener siempre un dominio absol~to _sob_re sí 
mismo, de manera que no pueda avergonzarse al d1a s1gu1ente 
ele las acciones que hubiere cometido. . . 

»Sus costumbres puras le darán una elevación de pensamien­
tos, sin Jo cual no podría concebir la n~b_leza de sus fuuc10-
nes ni llenarlas dignamente. Llamado á v1v1r en medio de hom­
bres abyectos por su amor á viles placeres, exclusivamente Irga­
dos á los intereses materiales, debe esforzarse en mant~ner sus 
ideas en una esfera más elevada á las de esta baJa reg10n, P.•ra 
dar á los niños el sentimiento de dignidad humana. Pero s1. ,la 
elevación de carácter ha de merecerle el respeto, la es,timacro!'­
exagerada de si mismo, la vanidad, el oro-ullo ?Orrar1an en el 
el mérito de su buena conducta y destru,rfan l!' l!"fluenma, en":­
jenándole todos los corazones» (1). ,,Los senl!mientos ~e vam­
dad nacen de la comparación que el homnre hace de s1 mismo 
con los demás, y de la preferencia que s~ atribuye; _;.pero echa­
rían nunca raíces en el corazón que hubiese aprendido á consi­
derar y deplorar sus propias mis_eri~s, á reconocer que todos_ s_us 
méritos vienen de D10s, y que s, Dws no le prestara su auxilio, 
podría entregarse á toda especie de maldad•, (2) 

Al terminar nuestras reflexione~ acerca, de la conducta que 
debe observar el maest,o con la sociedad, sean os perm1l!do fras­
cribir aquí las palabras de un profesor, que han sido autoriza­
das con la sanción tan competente de Mr. De-Gerando: 

(1) Rendn fil!:!. 
M M11,nzoni. 
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•La importancia de las funciones del maestro, dice y por 
consecuencia la apreciación de su posición social, dep~nde en 
gran parte de la manera con que llene sus deberes de Ja apti­
tud que en ellos demuestre, del celo que ie anime, y de los tra­
lJa¡os que rodeen sus esfuerzos. 

, Bajo todo~ estos aspectos, el maestro ha de ser el primen·i­
~ilante de sí mismo y el más severo juez. Los maestros son de 
lliversas edades. No hay ni~!suna en que el hombre pueda dejar 
de aprender y progresar. tiaga el maestro siempre pro<>resos. 
Sea de su siglo, puesto que para su siglo tiene que form'!i.r ciu­
dadanos ho_~rados. Llene sus deberes de tn~nera que sirvan á la 
vez de leccwn y de eJemplo. Lama.salta dignidad que el hom­
bre puede alcanzar en este mundo es la dignidad moral y ésta 
todos podemos conferírn~sl~ /J. nosotros mismos. En pos;,Íión el 
maestro <le este tesoro, rl1strngu1do por este caracter auo-usto 
no le faltarán ni la consideración del mundo ni s11 reconocimien'. 
to. Tal es, en resumen, la experiencia de una vida de sesenta 
ai1os y de treinta de servicios: tal será la vuestra, jóvenes maes­
tros; vuestra carrera será aún más bella que la mía. Todo riva­
liza para emlJellecerla; no os excluyais vosotros mismos de esta 
generosa emulación sin también embellecerla., 


